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* 

* * E! dia 25 del actual, se celebrará en el Casino sesión ordinaria y 

en ella habrán de cubrirse cuatro vacantes de otros tantos cargos, por 

cumplir quienes hasta ahora los desempeñan, ei tirnipo píira que fue­

ron elegido». 
Los cuatro nombres que preceden constituyen la candidatura for-^ 

mada por los socios que habitualmt-nte concurren al Casino y hemos 
de declarar que, son un acierto de armonía entre todos los elementos 
de dicha sociedad y un acierio de aptitudes, pues los cuatro seiiores 
que forman te candidatura, poi su inteligenci;», por su asiduidad y por 
el afecto que ^ la institución profesan, han de realizar una beneficiosa 
labor para la vida y progreso de ella. 

Creemos que la candidatura se hará efeciiv;i por aclamación da­

da la exiHJMtaneidad con que ha sur,íido pero si a elección se some­

tiera, por disponerlo a.si el Reglamento, no solamenie sakiria triunfan­

te, sino que puede asegurarse que, cada nombre contarla no solamen­

te con ios votos que salieran de la urna, si nó, con la opinión gene­

ral de los socios. 

Una gr«n obrase es'fá realizando en la más ¡inport,'ínte sociedad 

del pueblo: ha sido comenzada con meritoria labor y con éxito paten~te 

por los señores que ahora cesan en la Juntd: en ésta quc-v.an elemen­

tos cuyas iniciativas ya realizadas en paite es seguro no serán abando­

nadas y con los nuevas nombres que entran a reforzar la cooperación, 

entendemos queda garantizado el feliz término de las importantes me­

joras coinenzada ••, 

O u e p é r e s poder 

Había en cierta ocasión un enor­
me hormiguero. Las hormigas sa­
lían y entraban llevando cada una 

su porción de alimento. Afanadas 
la mayor parte en sus trabajos no 
reparaban en que algunas se des­
viaban de la vereda y reñían o 
contemplaban cual aportaba el 
mas robusto grano para arrebatar­

la'y devorarlo a la puerta misma 
de su vivienda. 

Allá en lo más apartado de, la 
trillada vereda, había una de las 
más pequeñas de las trabajadoras, 
que en vano forcejeaba por domi­
nar a un enorme gusano en com­
paración con su diminuto tamaño. 
Al verla quedé parado admirando 
el instinto de estos tan insignifican­
tes animales al mismo tiempo, que 
esperando el resultado de aquella 
afanosa tarea, hasta que al fin de 

j un rato en ¡das y venidas arrancó 
la hormiguita su pesaf^a pieza y 
ufana la lleva al hormiguero. Al 
instante recordé el adagio que en­
cabeza estos borrones. 

Otro tanto habéis de hacer vo­
sotros jóvtn*s que laboráis en 
este ! emanario si queréis llegar a 
la meta de vuestraá ilusiones. 

El hormiguero es la Patria, las 
hormigas que llevan sus granitos, 
son los verdaderos patriotas, los 
honrados trabajadores tanto ma­
nuales como intelectuales, que tra­
bajan por el bien de la comuni­
dad, las hormigas que andan de 
acá para allá, ya peleándose ya 
quitando junto al hormiguero el 
fruto del trabajo a otras mas afa­
nosas y trabajadoras, son los lla­
mados redentores de la Patria y de 
los ciudadanos, más contribuyen 
a la ruina de la primera y al males­
tar de ios segundos, y aquella hor­
miguita que trabaja afanosa y reti­
rada por llevar aquel preciado 
manjar, son los hombres que sin 
hacer ostentación, laboran y traba­
jan calladamente sin darse un pun­
to de reposo, porque la Patria se 
haga grande, poderesa y rica. Bien 
sé que me aduciréis que sois jó­
venes, que vuestros medios son 
pocos, y que poco, por tanto p<.) 
dreis hacer; mas a esto solo me 
resta que replicar, que pocos, po­
bres y sin medios, podréis hacer 
mucho en bien de nuestro amado 
pueblo; si asi !o proporcionéis, 
apartándoos de todo lo que sea 
sembrar odios y rencores al mismo 
tiempo que conservando vuestra 
dignidad, pues por algo nuestros 
abuelos y la hormiguita de mi 

cuento nos enseñaron y enseñan 
que el—querer es poder.— 

UN ENTUSIASTA. 

La aeii teDGia i ie o s c u e r d o 
•Kiaaaaaa 

Azucenas y lirios, te prestaron sus 
f^ncantos. Los ruiseñores, músicos noc­
turnos del amor y ¡a poesía, plagian tu 
voz. Y la mística grandeza de tus au-
dós senlin lentos, se retrata simbólica 
en li-'l 'mirar errante óe tus ojos de mis­
terio... 

El aulfi liasta hoy, fué para . la paz 
del espíritu y la quie'úd del alma. Ei 
mundo desde dentro lo miraste, como 
un torbelPno halaígado', y eotre sus 
intargibles cap?? quisis e un día veite 
arrebujada. Noches insomnes marcaron 
tus ojerrís enma'ecidas y tens?s como 
vio'eta 'nmard'ita. Soñaste mucho., y 
*Ios sueños—ya lo dijo Caldeión ?1 
grai'de—sueños son». 

La realidad de la vida, será para fí— 
•-ensibie y tic na» una amalgama diabr-
üc.T que tnmcará el tallo de la flor mas 
pura y frf7?nte. Tu inocencia. Eba sal­
lará htcba pedazos a los priineíos em­
bales de este alborotado mar de las 
pasiopch que llamamos .pundo, y los 
rasti.los fantásicos que forjó tu lenie. 
caerán sin ruido y solo quedará de 
ellos, un leve recuerdo. ¡RemembrHnza 
de ilusiones pedidas, como juegos 
locos de la niñez) 

wui¿a, a Igún ,oven galán, prendado 
de tu gracia in.mitable, ronda yít tu 
pueria o se ir simia hrciéndote la corte 

cilebruníulo, como chico grandullón que 
\Í: •' la escueta. Muy fácil también estos 
tii.tn orada, de quien en tí siquieif se 
tiió. ¡Pues, sabías eyes naturales, no 
obligan a querer a quien nos qui^it ú 
':n ello no se halla e! corazón inte>e,-
sado! 

* 

Si estás enamorada, y no ere< muj^r 
coriespondid?, piensa un •nomento que 
i Av un alma que sufre \ lora poi tí «ilá 
eu un >jf ,;o rincón muy apartado, óoii-
..'.̂ ;ipe s sise oyen ios ¡amentos de 
«tras , :in;̂ s que irfortunadas amaron 
sin e- i eraiiza ninguna. 

¿Pero, 3 que pensar lú ei; el er.igma 
de una pasión sepultada en lo más 
hondo d. . n corazón zaherido poi ¡os 
de.'.eng? s e inioitnnios? Seria tal vez 
hall?, maitiia doloiosa p?'H dos, pu­
diendo uno soio soportarla. / 

La sociedad, tal cual e» iictualmente; 
tío haiía mas, que, mostrar—sañuda y 
cruel—el abismo que media entre vos­
otros. 


